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6 LADO B

Aparentemente, las aulas nos quedaban chicas 
así que esta buena gente decidió amontonarse 
en un centro de estudiantes de una de las uni-
dades que sirvió como sede para algunos en-
cuentros en los que seguimos reconociéndonos, 
cruzándonos, escuchándonos y tendiendo redes.

En estos días, estamos cerrando otra etapa y 
al escuchar a mis compañeros solo surgen pa-
labras de agradecimiento para aquellos docen-
tes de estas comunidades de aprendizaje. Estos 
convencidos ideológicamente de que hay alter-
nativas, de que se puede hacer más con peque-
ñas diferencias, de que vale la pena.

Por mi parte, solo puedo decir GRACIAS con ma-
yúsculas por haberme rescatado de ese pozo en 
el que me encontraba, por haberme enseñado el 
gran valor que tiene la comunidad, por haber-
me permitido formar parte de ella y generar mis 
aportes. Mi compromiso es recuperar mi liber-
tad, recuperar mi vida tal cual la dejé antes de 
entrar en este paréntesis y poder visitar la uni-
versidad para relatar nuestra experiencia.

LA TENDENCIA NATURAL A CREAR.  
LA OBRA DE MIS MANOS.
Por Carlos Alberto Rodríguez

Mi corazón partido late sin ritmo, es más, vivo 
por costumbre, ciego transporto mi soledad con-
migo a cuestas. Ocho de la mañana, emprendo 
mi camino hacia el trabajo, una mañana helada 
de invierno, como hace tiempo no las teníamos. 
El frío atesora nostálgicas canciones de mi ju-
ventud, que hoy me susurran en mi caminata: 
“Quiero atrapar el sol en una pared desierta. Me 
siento tan libre que hasta me ahoga esa idea. 
Me hace mal la realidad de saber…”, y así repica 
esta mañana la sombra de mi soledad. Atravie-
so los resguardos del pasillo y sonrío, camuflado 
en mi dolor, entre tantas gárgolas; duele pensar 
que este momento se volvió al pasado. 

La 9 de Julio -así la llamamos- aún desolada, el 
piso húmedo, escarcha en el jardín y la escue-
la abriendo sus puertas para empezar un nuevo 
día. Me cruzo con Norma, la docente de prima-
ria; un cordial saludo enfrente del taller... Sus 
puertas también abiertas de par en par para re-
emplazar, crear y sustituir lo que hoy son resi-
duos en enseres de decoración. De ahí en más, la 
obra de mis manos. El perdón es el sentimiento 
más puro y limpio, ecos de gratitud. Comenzar 
con el trabajo de mis manos requiere un agra-
decimiento celestial, un don y un talento para 
encaminar el recicle del día. Tarimas, retazos 
de telas, colchones viejos, clavos recuperados 
del desarme de los pallets, cartón, los utensilios 

de trabajo prehistóricos, una máquina de coser 
obsoleta y miles de ideas para manufacturar: “A 
seguir, a no bajar la guardia, siempre a seguir”. 
Creatividad por sobre todas las cosas.

Observaba de niño a mi madre coser -modista 
de alta costura- bellísimos diseños y patrones 
de costura que sola aprendió. Algo que heredé 
o un talento celestial de creatividad que me en-
foca a diseños que con precisión podré realizar, 
una pieza única. Necesito ese espacio de con-
centración para lograr un estado de paz, sereni-
dad y armonía interior, por cierto, aquí difícil de 
encontrar. Cómo lograr en la práctica ensamblar 
lo que mi mente está creando: el gran desafío, 
que todo lo que ya no es útil se convierta en la 
expresión más codiciada. La mente enfocada en 
el arte. La expresión “mi arte” define la forma de 
realizar mis ideas a través de la creatividad. Mi 
manera de demostrar cómo se ve la vida desde 
aquí dentro, lo que siento, lo que vivo. En lo per-
sonal, es como una escuela paralela, que puede 
llegar a atravesar los límites, llegar a las perso-
nas, hacerlas sentir, pensar y reflexionar.

“Mi arte”, la herramienta para la autoexpresión 
que puede ser utilizada para demostrar la belle-
za y complejidad de la vida humana detrás del 
muro. Disfruto del proceso creativo expresándo-
me de manera auténtica. Seguir a pesar de los 
prejuicios. ¿Cómo seguir si no puedo controlar 
lo que otros piensan o dicen? Sí, sí puedo con-
trolarlo para que no me afecten sus opiniones. 
¿Cómo lo hago? Mi fortaleza y mis logros me 
dan confianza. Y sus prejuicios no me hacen 
dudar de mis méritos. Practicar la empatía me 
hace entender de dónde vienen los juzgamien-
tos, no significa que los acepto, pero sí respondo 
de manera más efectiva. Me aseguro de fomen-
tar un ambiente que celebre la diversidad y pro-
mueva la inclusión. La compasión, la empatía y 
la comprensión son armas poderosas para su-
perar nuestros obstáculos y construir puentes 
entre las personas.

TRASLADANDO VALORES 
Por Cristian Montenegro 

Me encuentro privado de mi libertad en la Uni-
dad 31 de Florencio Varela y vivo en el pabellón 
número 11, que es un pabellón de estudiantes 
universitarios. Aparte de estudiar, realizo otras 
tareas laborales como mayordomía, es decir, re-
tirar la basura del pabellón. Pero, principalmen-
te, me desempeño como capacitador de talleres 
sobre marroquinería textil en el Centro Cultural 
ubicado en el Módulo C. Allí, junto a un grupo de 
compañeros, capacitamos y enseñamos el oficio 
a quienes quieren aprender. Adquirir el conoci-
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